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     NOTA 


    Los consejos de este libro no reemplazan las indicaciones de médicos, psicólogos o psiquiatras. Tampoco implican que el lector deje de consultar con un profesional o de seguir el tratamiento médico sugerido ante cualquier problema físico o psicológico.


    En el interior de este libro el lector encontrará instrucciones para descargar online dos meditaciones guiadas: para la salud, para la unidad y para la infancia.

  


  
     La mente es igual que un paracaídas,


    solo funciona si se abre.


    ALBERT EINSTEIN


     


     


    Hay dos formas de ver la vida:


    una es creer que no existen los milagros,


    la otra es creer que todo es un milagro.


    ALBERT EINSTEIN
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     INTRODUCCIÓN



    Hace algún tiempo me llamó la editora Diana Cavallaro y me propuso hacer un libro. Nos encontramos y le sugerí que los capítulos se estructuraran a partir de entrevistas. Ese mismo fin de semana, había estado con mi querida amiga Nora Briozzo, gran periodista que cuenta con tres premios Martín Fierro en su haber. Yo conocí a Nora cuando hice la apertura del portal el 11 de noviembre de 2011, en el Planetario de Buenos Aires, y desde entonces seguimos siempre muy conectadas. Para que fueran más jugosas las respuestas, era importante que quien hiciera la entrevista entendiera sobre el tema. La llamé a Nora, le pregunté si le interesaba y le encantó la idea. Nos pasaron cosas mágicas en las entrevistas, realizadas vía Skype, porque ella estaba en la Argentina y yo en México. Como digo en varios capítulos, es tiempo de trabajar unidos y esta era una gran oportunidad. Además, pensé que el formato de entrevistas podía resultar más dinámico para quienes no están acostumbrados a leer mucho. Así, pueden abrir diariamente el libro en una pregunta diferente, e incorporar información de manera progresiva y sin aburrirse. Eso los llevará a querer saber más de estos temas que, en la actualidad, son tan relevantes para una humanidad que está emergiendo con más conciencia, con el deseo de informarse más acerca de estos mundos sutiles de los que nunca nos hablaron, pero que existen y crean nuestra realidad. La finalidad del libro es ayudar a generar una vida abundante, feliz, con relaciones sanas, y con amor y unión con el resto del mundo. Sé que al principio algunas cosas son difíciles de entender, pero confío en que mis guías me ayudarán a que cada palabra salga de mi corazón, para así llegar de manera fácil y atractiva al de los lectores. Este es mi deseo: dejar en el mundo algo que le sirva a alguien, sin importar a quién, solo queriendo apoyar el proceso de cada uno en servicio y en amor. Dios los bendiga y espero que encuentren en estas páginas el principio de una vida plena.


    Con amor,


     


    ÁNGELES EZCURRA

  


  
     PRÓLOGO



    Conocí a Ángeles por Pani, que era una amiga en común. Ella me la presentó como su ángel de la guarda, pues la instaló en su casa (vive en México), y con su sanación y la ayuda de los médicos, claro, logró tener unos trillizos maravillosos.


    No sabía en qué consistía su método de sanación. Sí supe que era de luz, y que creía en Dios y la Virgen. Me entregué a ella y, a partir de ese momento, no me separé más.


    Me gustan sus meditaciones, especialmente la de los niños, que compartirá en este libro, porque su voz te conecta con tus ángeles y te transmite paz, alegría y mucha fe.


    Gracias a ella descubrí las flores de Bach y la plata coloidal, todos elementos naturales que te ayudan a llevar una vida más sana.


    En este libro aprenderás que hay una vida mejor y cómo, con fe, podemos alcanzarla.


    Gracias, Ángeles, por ser mi amiga y por ser una de las maestras más importantes de mi incipiente camino espiritual.


     


    MARCELA TAURO


    Periodista argentina de espectáculos.


    Panelista, entre otras actividades, del programa de TV 


    Intrusos en el espectáculo desde 2004.


    También trabajó en radio.

  


  
     
CAPÍTULO 1


 En busca del equilibrio


    Si pudiéramos comprender la importancia de nuestras palabras y lo que ellas crean, al igual que las emociones, a las que —por lo general— no les prestamos atención, intentaríamos autoanalizarnos y buscar la manera de vivir armónicamente cuidando lo que decimos. Esto crea nuestra realidad, algo que nunca se nos enseñó. Yo te invito a vivir en paz. ¿Te animás a probarlo?


     


     


    En este capítulo veremos…


    
      	La apertura de un portal


      	Los guías, los ángeles y la intuición


      	La felicidad


      	La emoción y la enfermedad


      	La palabra creadora


      	El poder del perdón


      	Una experiencia de sanación


      	El equilibrio energético

    


    No dejen de buscar


     


    Existe un lugar al que todavía los humanos no recurrimos. Ese lugar es la fe, la esperanza y el entendimiento de que podemos lograr absolutamente todo lo que nos propongamos.


    Esta historia empieza cuando yo era muy chica. Tuve la bendición de estar cerca del padre Mario, del sanador griego Ángel Acoglanis, toda gente que trabajaba con energía y quizás por eso lo que les voy a contar no me resulta tan extraño. Pero es cierto que recién tiempo después de enfermarme gravemente a los veinticuatro años empecé a darme cuenta del poder que tenían mis palabras y mis emociones.


    Pasé por muchas situaciones con las que tuve que batallar, entre ellas una pelviperitonitis. Y esta fue mi segunda oportunidad para entender cómo es posible sanarse. Tenía el peritoneo lleno de líquido de contraste a raíz de una laparoscopia donde me perforaron una trompa. Recuerdo que me internaron en la Pequeña Compañía de María y me decían que, si esto no se reabsorbía, tendrían que operarme de urgencia.


    Yo ya había pasado por una conización de cuello de útero cuando me enfermé de cáncer a los veinticuatro años. En ese entonces, mi mamá sufría cáncer de mama y, antes de la cirugía, yo le había dicho: “No te preocupes, viejita, que en esta no te dejo sola”. A la semana me operaban a mí también de un carcinoma in situ. Al salir del quirófano, volví a escuchar la frase que había dicho para alentar a mi madre y, detrás, una voz que me repetía: “Ahí te enfermaste“. Fue entonces cuando me di cuenta del poder creador de mi palabra. Por eso, en la segunda oportunidad, cuando el médico sugirió extirparme los órganos reproductivos, yo empecé a desesperarme y, con un dolor horrible, casi sin poder hablar, le dije que no, porque yo iba a tener un hijo. Él me respondió que yo era muy terca, que no tenía cuello, que mis trompas estaban completamente tapadas… Pero pensé que “para Dios nada es imposible”. Mi madre se había muerto, mientras que yo seguía viva y tenía algo por hacer. Me acordé de Santa Rita de Casia, de quien mamá era muy devota. Y si bien yo nunca había rezado fervientemente, no sabía siquiera cómo hacerlo, empecé a pedirle que me ayudara como si hablara con un hermano, con todo mi corazón. Como si me hubieran dopado, me quedé dormida completamente. Eran aproximadamente las 6 de la tarde. Me desperté a las 10, cuatro horas más tarde, sin dolor, sin líquido en el peritoneo y con la certeza más absoluta de que me habían escuchado. Llamé a las enfermeras. Vinieron dos monjitas y, al día siguiente, cuando el médico me revisó, comentó que nunca había visto una recuperación igual. Como les dije, esa fue la segunda vez que se me mostraban la fuerza de Dios y la fuerza que nosotros mismos tenemos para revertir cualquier proceso.


    Les cuento esta experiencia porque para mí es importante compartir este mundo al que tuve que entrar para seguir viva. Y es importante que lo empiecen a conocer, porque está disponible para todos. Nadie sabía cómo me había curado. Yo misma no lo comprendía, pero más tarde tuve una tercera oportunidad para poder entender. Fue cuando tuve un accidente esquiando y me fracturé las vértebras de mi espalda en cuatro partes (L2-L3-T12). Estaba en los Estados Unidos. Otra vez tenía que pasar por el quirófano, y yo sabía, no me pregunten cómo, que si me operaban, tenía la posibilidad de quedar paralítica. Los médicos opinaban todo lo contrario: si no me operaban, corría mayores riesgos. Me acordé de las señales que había recibido en las dos oportunidades anteriores, decidí no firmar ninguna autorización y le dije a mi hermana que no iba a operarme. Fue una decisión absolutamente mía, estaba segura de que Dios me ayudaría una vez más. Ella decía: “¿Estás segura? Es muy peligroso”. Yo estaba en la guardia desde hacía tres horas y apareció un médico diciendo que el especialista estaba esquiando, que iba a comer y que luego venía. Mi hermana me miró y me dijo: “Esa debe de ser tu señal, porque, excepto que esté loco, nadie dice eso aquí, en California, donde te hacen juicio por todo”. Cuando llegó el doctor, me indicó una resonancia magnética. Comparó con los estudios que me habían hecho ni bien llegué y sus palabras fueron “¡qué curioso! La vértebra T12, que estaba rota por delante y por detrás, se estabilizó sola. Podemos operar o poner corsé”. Obviamente acepté la segunda opción. Ahí tomé conciencia de que hay que buscar las causas en donde se origina la enfermedad. ¿Para qué llega a nosotros? ¿Cómo podemos erradicarla del cuerpo? No sabía de medicina y no conocía los riesgos, pero tenía una gran fe y nunca dejé de estar asistida.


    Hoy pasaron muchos años y gozo de una salud espléndida. He peleado varias batallas más, pero sigo descubriendo una y otra vez que el poder está en nosotros, que, si creo que me voy a sanar y escucho lo que siento, logro traer a mi cuerpo perfección. Esa con la que nacimos, esa de la que nos olvidamos.


    Por eso los invito a tomar el poder de sus vidas en sus manos. ¿Cuáles son los tratamientos que pueden hacer? ¿Cómo pueden ayudar a su médico? Yo me incliné hacia la medicina oriental en donde encontré la solución a las causas; del mismo modo, con la medicina emocional. Fue mi propia decisión, porque soy dueña de mi cuerpo, no utilizar la medicina alopática. Claramente cada uno elige. No soy quién para decir qué deben hacer. Pero sí puedo decirles, y con total certeza, que si no atienden sus problemas emocionales, sea cual fuere el tratamiento que hagan, difícilmente sanarán. Para Dios no hay nada imposible. Él reside en cada uno de ustedes. Anímense a buscar otras técnicas para acompañar lo que hacen. Busquen y encontrarán sorpresas increíbles.


    Ojalá que mi historia los inspire. Y recuerden: nadie se muere en la víspera; por lo tanto, no sean presa del miedo y no permitan que nadie les diga, como a mí, cuando tuve una cirrosis hepática, “tenés un año de vida”. Somos nosotros los que decidimos si vivimos y es el miedo que nos inculcan el que nos lleva a morir antes de tiempo.


    Busquen como yo busqué. No dejen de confiar en lo que hagan. Y recuerden, especialmente, que tienen el poder de sanar.


     


     


    Nora Briozzo: Ángeles, para mí es una alegría enorme poder entrevistarte, para que la gente te conozca un poco más y para dar a conocer tus experiencias y enseñanzas. Y para animar a mucha gente a tener otra mirada y así cambiar su vida.


    Desde el primer día que nos conocimos nos unió un lazo muy fuerte.


    Brevemente quiero contar cómo fue ese encuentro. El 11 del 11 del 11 fui a una meditación que se hacía en el Planetario. Ahí estaba Ángeles rodeada de mucha gente y se vivió un momento mágico. Cuando terminó, me acerqué a saludarla y le saqué una foto para tener un recuerdo de la experiencia vivida.


    Más tarde, la quise mirar y se me reveló su imagen como pura luz, a pesar de que no había ningún foco que la iluminara. Al tiempo, tuve la oportunidad de mostrársela y me dijo que seguramente por alguna razón se me había manifestado a mí de esa manera. Algo tenía yo que contar y mostrar.


    Realmente quedé muy impactada, y a partir de ese momento creció la amistad entre nosotras y conocí a una persona entrañable.


    Por eso estamos aquí, juntas haciendo este libro. Yo simplemente entrevistando y Ángeles contándonos lo que sabe y conoce. Como nosotras nos conocimos el 11 del 11 del 11, vamos a comenzar explicándoles a los lectores qué sucedió ese día. 


     


    Ángeles Ezcurra: El 11 de noviembre de 2011 se abrió un portal muy importante. Un portal es una frecuencia que se origina en el universo para que descienda la energía de la luz a tocar las conciencias de las personas con el objetivo de generar una mejora en el inconsciente colectivo. Como la fecha era muy significativa, en muchas partes del mundo se iban a realizar eventos de meditación. Yo estaba en Buenos Aires, haciendo una curación, y me enteré de que no estaba programado ningún acontecimiento de este tipo allí, donde más se necesitaba. Entonces, mis guías me indicaron que había que hacer una meditación masiva en el Planetario de la ciudad. En esa época, Mauricio Macri era el Jefe de Gobierno y, luego de hacer los trámites pertinentes, conseguimos la autorización para el uso de ese espacio público. La idea de la meditación era, por un lado, que se generara entre la gente la conciencia de un nivel de entendimiento mayor y, por otro, que los líderes que gobiernan el mundo entendieran lo que pasa en nuestro planeta y tomaran conocimiento de las necesidades de sus gobernados para gobernar juntos.


    Con esta meditación, mucha gente se puso en contacto con su ser interior, otra logró mayor profundidad para poder ir hacia su corazón y así empezó un cambio en su vida. Fue una gran sorpresa para mí que asistieran alrededor de dos mil quinientas personas, porque, cuando la luz va a llegar a la Tierra a través de ciertos seres, para que estos sean como un imán que van conectando con otros y concientizándolos de esta nueva energía, la oscuridad se interpone.


    Curiosamente, una semana antes, había ido a comprar unas empanadas a un lugar muy conocido, y tanto yo como mi compañero Pablo Martínez, quien trabaja conmigo, contrajimos Escherichia coli. La oscuridad se vale de cualquier medio y, en este caso, hizo que nos enfermáramos para intentar sacarnos del camino. No se había contratado prensa para promocionar el evento, nadie me había invitado a ningún programa para comentar lo que iría a suceder, y, de repente, me llamó una chica de la agencia nacional de noticias Télam. A partir de eso, comenzó a circular la información. Yo creo que, cuando de arriba dan una orden o una indicación, mis guías van a poner todo para que suceda. Y así fue. Resultó una apertura muy grande, a la que le siguió otro evento, Buenos Aires Omal, al que también fui invitada para abrir con una meditación y a partir del cual mucha gente empezó a hacer yoga, a respirar, a meditar y a poner en práctica ciertos valores, que son los que estamos promoviendo en este libro para que el inconsciente colectivo sea cada vez más grande.


     


     


    En este último tiempo hay mucha gente conectada con la espiritualidad a partir del éxito de ventas de libros como los de Louise Hay o El Secreto, que son best sellers, pero también hay quienes todavía no comenzaron este camino. Sienten curiosidad, pero tienen dudas y quieren saber más. Cuando hablas de tus guías, de que tus guías te hablan, ¿a qué te referís? ¿Todo el mundo tiene guías?


     


    Todo el mundo tiene guías, pero hay que saber conectarse con ellas. Mis guías son una voz en off dentro de mi cabeza. Mi misión es comunicar a la gente una realidad superior, accesible a todos. De ninguna manera estas voces pueden confundirse con un pensamiento, porque se expresan de manera totalmente distinta. Me hablan de activaciones, desactivaciones, supresiones… como si fuera el cerebro de una máquina. Yo comprendo lo que me dicen en algún lugar del cerebro, pero no de forma consciente. Sin embargo, para canalizar esto, no necesito más información, ya que eso podría nublar mi ego y muchas veces no se nos permite tener más información, para permitirle al alma atravesar ciertos procesos.


     


    Cuando la gente tiene un pálpito, una voz interior que le dice que hagan algo, ¿responde al llamado de algo superior que los guía?


     


    Sí, definitivamente esa es la manera en que empieza la conexión. Sin embargo, la mayoría de las veces, no se hace caso a los pálpitos. Además, todos tenemos uno o muchos guías y estamos rodeados de seres de luz que pueden asistirnos si se lo pedimos. Sería muy bueno que todas las personas comenzaran a seguir sus pálpitos, porque provienen del corazón. Son una corazonada y —como se dice en México— son algo que “me late”. Estas vibraciones provienen del ser y el ser sabe mucho más que el ego lo que necesita cada uno. Es necesario, entonces, ponerse en contacto con el ser, para que sea este el que hable y no el ego, desde la personalidad o el deseo.


     


    Cuando en la Biblia se mencionan ángeles, como el que se le presenta a María en la Anunciación, ¿son guías? Porque en la religión aparecen como algo real, pero cuando se asocian a la espiritualidad contemporánea se perciben como algo demasiado místico…


     


    Los textos bíblicos, o lo que ha quedado escrito en monumentos u otros libros, reflejan la percepción de la realidad que se vivía en aquella época. No eran relatos de ficción, sino que eran sus vivencias las que dejaban plasmadas. Los ángeles son seres que viven en otro plano dimensional y vienen a asistirnos. A los niños les enseñan a rezar al ángel de la guarda, pero con el tiempo van perdiendo esa costumbre, lo cual es una pena, porque este ángel acompaña a cada persona durante toda la vida en sus diferentes encarnaciones. Este es un planeta-escuela al que venimos a aprender; somos bastante necios y no nos alcanza una sola vida, por eso reencarnamos varias veces, acompañados por los ángeles para que nos faciliten este aprendizaje. Esta es una verdad que nunca se dice, que queda en las cúpulas, entre los más elevados estudiosos de la espiritualidad, pero es algo accesible para todos, incluso para los niños. Cualquiera puede invocar a su ángel, no es necesario que sepa su nombre. A veces me preguntan cómo deben llamar al ángel de la guarda y la respuesta es simplemente “ángel de mi guarda”. Una invocación posible es: “Todos los ángeles a los que les corresponda asistirme en esta circunstancia, vengan en mi auxilio. Ayúdenme a que esto se realice, en mi más alto beneficio, de manera perfecta y sin perjuicio de nadie”. Así recibiremos asistencia; en cambio, no seremos asistidos en ocasiones en que, por egoísmo, pidamos algo que perjudique a otro o a nosotros mismos.


    En esta Tierra tenemos que realizar ciertos aprendizajes. Si algunas circunstancias no existieran, no podríamos aprender. De la misma manera, hasta que no se realiza el aprendizaje, continuamos, una y otra vez, pasando por la misma experiencia. Por ejemplo, una persona me comentaba que siempre le tocaba trabajar con gente muy lenta, y yo le decía que hasta que ella no dejara de ser impaciente, la vida iba a seguir poniendo gente así en su camino; o una persona celosa, hasta no corregir sus inseguridades, se relacionará siempre con personas seductoras, miradas por todos. Los errores solo los puede corregir uno.


     


    Como en el colegio, que uno tiene que rendir una materia hasta que la aprende, cuando no asimilamos algo en la vida, volvemos a conectar con el mismo tipo de personas o de situaciones hasta que cambiamos nuestro modo de actuar.


     


    Así es. Lo mismo sucede con la enfermedad, que es una alerta del alma y una de las posibilidades más significativas que tiene el ser humano para crecer y aprender. Muchas veces pensamos que los problemas deben resolverse desde afuera, o que determinadas circunstancias no tienen solución, pero lo cierto es que siempre el remedio está en nuestras manos. No depende de nadie más. Ni el médico cura, ni el abogado nos saca del problema. Las dificultades siempre son creadas y solucionadas desde nuestro interior. Solo entendiendo esto podemos acercarnos a la felicidad.


     


    En esta Tierra tenemos que realizar ciertos aprendizajes. Si algunas circunstancias no existieran, no podríamos aprender. De la misma manera, hasta que no se realiza el aprendizaje, continuamos, una y otra vez, pasando por la misma experiencia. De esta manera logramos crecer.


     


    Vamos a hablar de lo que significa la felicidad, la satisfacción. Todo el mundo quiere ser feliz, quiere estar bien, quiere estar en paz. Ser feliz es una definición muy amplia. Pero, ¿qué sería ser feliz en realidad? ¿Ese estado que la gente anhela y que no tiene que ver con lo material?


     


    Para responder esta pregunta tendríamos que cambiar algunos conceptos preestablecidos. Al consultorio, me viene a ver gente que espera ser feliz cuando se compre un auto, una casa, cuando contraiga matrimonio, tenga un hijo… Van postergando este estado, porque suponen que serán felices cuando tengan algo más. Esto es un error, porque la felicidad no tiene que ver con tener, sino con ser. Entonces, primero que nada, hay que alcanzar un estado de paz. La felicidad se encuentra por momentos, en esos breves instantes en los que podemos estar en familia, mirando el cielo, tomado mate con amigos, bailando o haciendo lo que amamos.


     


    Si voy a ser feliz cuando me reciba, cuando me case o cuando me divorcie, quiere decir que no estoy disfrutando este momento. Entonces, ¿la felicidad tiene que ver con ser consciente del tiempo presente?


     


    Sí. Sin embargo a veces se puede disfrutar, aunque uno esté pendiente del futuro o enganchado con el pasado. Pero es necesario vivir el tiempo presente, porque en realidad es lo único que existe. No hay otra realidad. Hoy podemos conectarnos con nuestro corazón, hoy podemos mirar el cielo. Solo hoy podemos disfrutar este momento y eso es la felicidad.


    De todos modos, los aprendizajes pueden realizarse siempre. Incluso, los malos momentos se pueden vivir de una manera diferente. Es decir, si a alguien le pasa algo malo, puede quejarse y regodearse en lo que le pasó o puede pensar qué tiene que aprender para que eso no se repita. Así también se puede lograr un estado de felicidad que tiene que ver con el crecimiento de la conciencia.


     


    O sea, en lugar de preguntarme por qué me pasa esto a mí —en referencia a un problema de salud, un mal momento económico o una desavenencia amorosa—, ¿tengo que preguntarme para qué me está pasando, qué tengo que aprender de esta situación que estoy viviendo?


     


    O preguntarme por qué creé esta situación. Porque lo cierto es que muchos momentos tristes, angustiantes o de enfermedad están creados por uno mismo. Muchas veces la gente expresa que no quiere estar mal. Quizá conscientemente no, pero cuando no atiende a las emociones o no es consciente de ellas, crea una enfermedad. Ya vamos a ir explicando esto. Hay muchas maneras de enfermarse; porque uno está triste, porque tiene miedo, porque necesita que lo quieran, que lo miren, que le presten atención, porque no sabe qué hacer con su vida y está envuelto, una vez tras otra, en complejas circunstancias que lo llevan a estados emocionales y mentales alterados; finalmente el cuerpo se manifiesta y da origen a una enfermedad. Estos momentos se crean sin que uno sea consciente de eso. Por ejemplo, al decir palabras negativas, creamos cierta realidad. La palabra es una frecuencia vibratoria que va al universo y vuelve en otra manifestación igual. Cada persona es como un gran imán que atrae lo mismo que sale de él. Por eso Jesús decía: “No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra hablada”. Si uno vive diciendo “no tengo dinero” o contando lo mal que está, sin saberlo atrae más de lo mismo.


     


    ¿Lo que vos decís es que, por un lado, hay emociones —la tristeza, la soledad, la desesperanza— que pueden generar enfermedad inconscientemente, y, por otro lado, que las palabras que uno usa para nombrarse o para relatar su propia vida también pueden enfermarnos?


     


    Exacto. Hay que considerar que primero se origina la emoción, esa emoción deriva en un pensamiento, y ese pensamiento genera una palabra. Por ejemplo, hay gente a la que le preguntás cómo está y te responde “¿cómo querés que esté?”. Yo en esos casos digo “cancelo, cancelo, cancelo” tres veces en los tres cuerpos: mental, emocional y etérico. Más adelante explicaré qué es cada cuerpo, pero se repite tres veces para que lo malo no quede instalado en ninguno de ellos. Es necesario entender que cada persona crea su realidad en el momento en que habla. Hay que estar atentos a lo que se dice y hacer hincapié en el amor. Cuando uno es amoroso, es difícil que hable mal o que desee mal.


     


    Entonces, la emoción puede generar enfermedad, pero ¿existe también el camino inverso? ¿Puede suceder que uno diga una palabra que no siente, pero que genere un pensamiento y una emoción? ¿Cambiar la forma de hablar puede resultar beneficioso?


     


    Absolutamente. Si alguien cambia la manera de hablar y la vuelve más positiva, atraerá cosas más bonitas a su vida. Incluso hay técnicas para lograrlo. El conde de Saint Germain estudiaba esto a principios del siglo XVIII cuando, desde la metafísica, aludía al YO SOY. Uno tiene que decir: “Yo soy salud perfecta”, si quiere estar sano; “Yo soy seguridad”, si se siente inseguro; “Yo soy amor”, si quiere atraer amor; “Yo soy abundancia”, si quiere atraer abundancia. No debe decir “Yo quiero tener abundancia” porque en ese caso vibraría en la avidez.


    En El libro de oro, de Saint Germain, que puede resultar difícil para los que recién comienzan el camino de la espiritualidad —a mí también me pareció complejo, pero después lo entendí claramente—, el maestro explica que cada palabra es una vibración que resuena planetariamente. Cada palabra resuena en el universo y devuelve más de lo mismo. Hay también técnicas hawaianas, como el Ho´oponopono, u otras que, con solo decir las palabras indicadas, aumentan las vibraciones para atraer cosas más bellas. Esta técnica dice que solo con cuatro frases: “Lo siento”, “perdón”, “te amo” y “gracias” se aumenta considerablemente la vibración y esto empieza a manifestarse en nuestras vidas.


     


    Frases orientativas para crear tu realidad: uno tiene que decir: “Yo soy salud perfecta”, si quiere estar sano; “Yo soy seguridad”, si se siente inseguro; “Yo soy amor”, si quiere atraer amor; “Yo soy abundancia”, si quiere atraer abundancia. No debe decir “Yo quiero tener abundancia” porque en ese caso vibraría en avidez.


     


    Estas teorías antiguas, que en algunos puntos se parecen a un dogma, en la actualidad están respaldadas por investigaciones científicas en el campo de la física cuántica. ¿Esta disciplina explica cómo una vibración puede atraer una vibración afín?


     


    Exactamente. La física cuántica se ocupa de las leyes del universo y, entre estas leyes, existe la Ley de Correspondencia, que explica, claramente, cómo el universo tiene sonidos y cómo estos sonidos, que son nuestras palabras y vibraciones, se corresponden con otros. Cuando uno vibra elevadamente, atrae más de lo mismo.


    Así, los físicos explican que una misma circunstancia vista por dos personas puede transformarse en dos realidades completamente distintas, porque cada observador crea su realidad. Los observadores positivos crean una realidad mucho más bonita, alegre; los observadores negativos, en cambio, generan una realidad negativa. Además, como a los observadores negativos les cuesta encontrar el aprendizaje que tienen que realizar, estos estados de desequilibrio perduran en el tiempo. Por eso, para crear, tiene que haber fe; tener la certeza más absoluta y no dejar lugar a la duda. Aunque no se vean los cambios materializados inmediatamente —como me pasaba a mí en los estudios médicos—, hay que confiar en que la respuesta está pronta a manifestarse en el cuerpo. Porque así como el cuerpo tarda en enfermarse, tarda en sanar. Para explicarlo de una manera más física: la emoción vibra o resuena muchas veces dentro de los cuerpos magnético, emocional y mental de una persona, hasta que finalmente logra desordenar la energía, lo que hace que, posteriormente, se manifieste como enfermedad, pobreza, desamor o tantas otras circunstancias difíciles de entender. Muchas veces el ego está muy relacionado, porque por diversas circunstancias —dinero, conveniencia, etc.— los seres humanos entramos en situaciones que, mediante manipulaciones inconscientes, nos llevan a un lugar equivocado. En esos casos disfrazamos las circunstancias y después nos preguntamos cómo llegamos a esa situación. Por ejemplo, una persona que vino a mi consultorio se quejaba porque siempre resultaba engañada por los hombres. Entonces, yo le pregunté si su último marido estaba casado cuando lo conoció, y así fue. Ella se excusaba diciendo que eran amigos, que él le contaba que era infeliz en su matrimonio, que sufría, que se estaba por separar. Siempre hay una historia similar de por medio, que es el cuento que queremos creer para justificarnos al entrar en este tipo de relaciones. Después, sucede que todo lo que hacemos en este universo vuelve, porque es frecuencialmente correspondiente. La vida es redonda; acá funciona la ley de causa y efecto. Si hacemos algo que no corresponde, después no podemos lamentarnos cuando otras circunstancias nos hacen sufrir, porque uno vive creando.


     


    ¿Esto es algo que también puede pensarse en relación al trabajo? ¿Siempre hay que comportarse de la mejor manera, porque el que hoy es cadete, mañana puede ser jefe y viceversa? El organigrama es circular. 


     


    Yo conozco muchos casos de gente que comenzó trabajando en la portería y fue creciendo, comportándose rectamente. Porque el universo devuelve más de lo mismo. Eso no significa que la vida no va a tener obstáculos; las pruebas van a seguir existiendo porque, probablemente, esa persona tenga que hacer aprendizajes en otras áreas.


     


    También puede pasar que una persona haga un balance de su vida y vea que se equivocó. ¿Qué hace con eso? ¿Pide perdón? Porque también puede castigarse y pasar toda la vida culpándose por lo que ocurrió. ¿Cómo puede librarse del autocastigo o de la culpa?


     


    El primer paso para eliminar una situación es reconocerla, reconocer cualquier error y arrepentirse de corazón. Recuerdo que mi mamá siempre me decía —a lo mejor a la Iglesia no le va a gustar esto— “¿para qué sirve que te vayas a confesar como un loro, reces las oraciones como un loro, si no te arrepentís de corazón? No necesitás confesarte como un loro para comulgar. Arrepentite de corazón y no repitas lo que hiciste”. Arrepintiéndonos y pidiendo perdón. Solo se trata de tener la humildad y la valentía de pedir disculpas. Es tan fácil decir: “Disculpá, me equivoqué”. Lo que pasa es que se interpone el ego y genera contradicciones. No es casual que los monjes se vayan al Tíbet a meditar; las tentaciones de la civilización hacen que el ego se ponga por delante y, llevados por nuestra personalidad, nos cueste reconocer el error.


     


    Pero pedir perdón es posible si la persona está presente físicamente. Pero si no está, ¿qué se hace? Pienso especialmente en el caso de padres u otras personas que nos dejaron. ¿Cómo nos perdonamos a nosotros mismos? Quizá perdonás a todos, pero no te perdonás a vos. ¿Eso también influye en lo que te pasa el resto de tu vida?


     


    Sí, pero hay que hacer algunas distinciones. A este mundo vinimos a aprender. Si nos equivocamos, tenemos la oportunidad de rectificar el error; no tenemos que castigarnos, ni torturarnos. El primer paso es reconocer el error; el segundo paso, escuchar las palabras de Jesucristo: “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. La indicación es amar al prójimo, pero antes amarse a uno mismo. Si te amás, te perdonás; igual que perdonás al otro. Si no dañás al que tenés enfrente, tampoco te dañás vos. Esto es el principio del principio. Lo bueno y lo malo empieza en uno.


     


    Entonces, de alguna manera, el beneficiado en el perdón es uno mismo. Quizás el otro no se entera de que lo estás perdonando, quizás porque ya no está físicamente o porque no lo ves más, o porque no se lo decís directamente, pero, ¿podemos decir uno mismo se libera perdonando?


     


    Así es, uno va llegando a un estado de concientización. Es un trabajo muy personal, en el cual no importa en qué escalón estemos en relación a la espiritualidad —porque siempre avanzamos y retrocedemos en este camino—, sino que empecemos a vivir con la convicción de que cada día podemos ser mejores.


     


     


    
       Cuando Nora Briozzo, una gran amiga y talentosa locutora, me presentó a Ángeles Ezcurra, sentí que una puerta se abría hacia una dimensión diferente. A veces existen esos encuentros mágicos con seres conectados con la espiritualidad y que llegan en el momento justo. Te recuerdan el conocimiento que instintivamente tenés, pero que la vida diaria te obliga a olvidar: que somos mucho más que materia, que el alma existe, que somos energía y que el amor es la fuerza que garantiza la vida en este planeta.


      Y cuando Nora me comentó que iban a escribir un libro con Ángeles en forma de diálogo, me vino a la mente uno de mis libros preferidos El poder del mito, de Joseph Campbell, escrito en forma de entrevistas con Robert Myers. Campbell fue un escritor estadounidense, mejor conocido por su trabajo sobre mitología y religión comparada. Su filosofía es a menudo resumida por su frase: «Persigue tu felicidad». Un concepto que también lo relaciono con Ángeles Ezcurra, quien te acerca claves para vivir una vida más amorosa y plena. Ángeles nos dice que hay que entender un concepto esencial: lo que das es lo que recibís. Si sos amorosa, te llega amor. Si tenés fe, obtenés muchos milagros: los empezás a crear desde tu mente y desde tu corazón. Amar, creer y confiar. Tres verbos para que tengamos en cuenta, que para esta coach espiritual tienen el valor de decreto y de compromiso.


      Es tiempo de abrir nuestro corazón, de descubrir quiénes somos y qué es lo que realmente queremos, de elevar nuestra mirada a Dios y crear una realidad diferente. Podemos crearla si nos escuchamos y nos dejamos fluir.


      Ángeles Ezcurra nos dice de una forma directa, sin eufemismos y desde el corazón: nuestra tarea es aprender a dar amor para recibir amor.


       


      ELENA MOREIRA


      Periodista. Directora de la revista Vanidades Argentina

    


     


     


    Hace un rato mencionabas que teníamos varios cuerpos. Uno es el cuerpo físico que alimentamos, vestimos, bañamos, con el cual amamos... ¿cuáles son los otros?


     


    Tenemos veintiún cuerpos, pero vamos a hablar solo de los cuatro principales. Además del cuerpo físico, tenemos el cuerpo emocional, que se aloja en la parte del plexo solar. En este cuerpo sentimos las “mariposas en el estómago” cuando estamos enamorados o la opresión de la angustia. Después, tenemos un cuerpo mental, que es el que dispara los pensamientos. Y, por otra parte, tenemos un cuerpo espiritual y un cuerpo etérico, también llamado aura, que es un cuerpo de luz, una especie de óvalo que cuida nuestra energía.


     


    Hay gente que dice que puede ver el aura. ¿Qué representa? ¿Es energía?


     


    Sí, El aura es energía y está compuesto por nuestros estados emocionales, mentales, espirituales. Cuando se lee un cuerpo áurico con una cámara Kirlian, que se inventó especialmente con el fin de fotografiar las energías, lo que se hace en realidad es captar el campo eléctrico o lumínico. El aura va cambiando. Por ejemplo, en una persona amorosa, se ven colores rosados; en cambio, en una persona irascible puede predominar el rojo. El campo energético cambia de acuerdo con las emociones o los pensamientos del momento de cada persona. La posibilidad de leer el aura con estas máquinas existe desde hace mucho tiempo, pero en la actualidad parece una novedad. Incluso se puede detectar una enfermedad física en el cuerpo eléctrico, porque la enfermedad resuena como un desequilibrio energético. Si esto no se atiende en términos emocionales, llega hasta el cuerpo físico y se transforma en enfermedad. De este desequilibrio ya estaban al tanto los chinos hace aproximadamente 5.500 años, cuando atribuían la enfermedad a un desbalance entre el yin y el yang, entre la luz y la oscuridad. Desde esta óptica, se entiende claramente que de un lado está el sol y del otro la luna, y cuando el cuerpo se equilibra, tiene toda la luz de un lado y toda la oscuridad del otro.


     


    Entonces, ¿la enfermedad sería un desequilibrio energético? Sería bueno que contaras tu experiencia, porque la enfermedad fue el camino para conectarte con la espiritualidad.


     


    En los últimos años hubo un avance mayor de las medicinas complementarias —no me parece correcto el término alternativas—, y hoy se sabe que cuando el cuerpo se enferma, de alguna manera ya está sanando. En mi caso personal, desde muy chica me enfermé gravemente. A los dos años tuve una acetonemia; a los seis, una pulmonía que duró como un año; a los siete años, cuando salí de la pulmonía, tuve terribles deshidrataciones. Ya le habían dicho a mi familia que me moría. Entonces, mi mamá, que era muy abierta para la época, buscó gente que la pudiera ayudar desde un lugar que no fuera la medicina. Yo creo que iba preparando mi camino, para que pudiera entender esto de forma natural y estuviera lista cuando me llegara el momento de transmitirlo. Así, lo encontramos al padre Mario, antes de que comenzara su obra en González Catán. Mi madre le prestaba la casa para que atendiera allí los miércoles. Teníamos tres livings y un comedor muy grande que se llenaban de gente. Entonces, yo llegaba al mediodía del colegio, me sentaba en una silla y venía el padre Mario y me hacía la sanación.


     


    ¿Esto te asustaba o te resultaba normal cuando eras niña?


     


    No me asustaba para nada. Primero, porque era una indicación de mi mamá. Mi mamá me decía “sentate ahí” y yo me sentaba. Era muy obediente. Yo iba, me sentaba, recibía la sanación, que duraba solo unos momentos, y me iba. Comía y volvía al colegio. En la sanación, el padre Mario me pasaba la mano por adelante del cuerpo y por arriba de la cabeza. Usaba un péndulo, que era una pelotita de madera con un piolín. Supongo que después lo habrá cambiado, pero ese es el que yo recuerdo. Y eso era todo. A mí me causaba gracia, me parecía divertido; no entendía realmente qué pasaba. Eran instantes nada más. Un minuto. Dos, como máximo, si conversábamos. Pasaba una persona detrás de otra; yo solo sentía un calor agradable y me gustaba estar con él.


     


    ¿Te acordás de alguna persona que te haya llamado la atención?


     


    Me acuerdo del hijo del panadero de mi barrio, que era un chiquito de tres años con leucemia. Recuerdo el agradecimiento del panadero hacia mi madre, porque ella le había sugerido que llevara al hijo a casa a ver al padre Mario y el chico se curó. El padre no lo pensó, fue, creyó y vio los resultados.


     


    ¿Esto es un milagro? Porque la leucemia en un chico de tres años suele resultar irreversible.


     


    Sí, pero un chico de tres años está abierto, no tiene la interferencia del intelecto, por eso es más probable que se cure. Hay un video del gran investigador Gregg Braden —quien se dedica desde muy joven a investigar las religiones y los procesos naturales de sanación, ya que es físico y la física cuántica estudia estos temas— en el que se muestra, mediante una ecografía en tiempo real, cómo se cura en un hospital de Beijing un caso de una mujer con cáncer terminal de vesícula. En este video, se ve cómo tres practitioners, que son practicantes en esto de pasar energía, logran erradicar el tumor en dos minutos cuarenta y cinco segundos. Se ve en una primera foto la vesícula —que es un órgano muy pequeño— prácticamente tomado por la enfermedad y, en las sucesivas imágenes, cómo el tumor disminuye hasta desaparecer. Los practicantes ponían las manos, como hace mucha gente, como hago yo, y como hacía el padre Mario conmigo; ¿cuál es la diferencia entre una persona que se cura y otra que no? El que se cura es porque está abierto como los niños: cree en el proceso y entonces el milagro sucede. La fe no se manifiesta con palabras, la fe abre el corazón y se siente. Pero si tenemos cierta duda, ya no es fe, y surgen las barreras.


     


    Por eso, cuando se producían los milagros, Jesús decía: “Tu fe te ha sanado”. Lo importante es creer, darlo por seguro, ¿es así?


     


    Claro, porque cada uno es el creador de su realidad y tiene que estar convencido de que puede crear una realidad mejor para sí mismo. No hay que pensar esto desde la lógica.


     


    ¿Todo el mundo puede sanar o es un don que solo tienen algunas personas?


     


    Yo creo que no todos venimos a lo mismo. Yo puedo hacer sanaciones y vos sos periodista, una excelentísima periodista que, a lo mejor, comienza a despertar estos dones. Pero todos tenemos el poder de conectarnos con nuestra energía de autosanación, sin excepción. Porque Dios nos hizo a todos iguales. En la cáscara, yo soy sanadora y vos periodista, pero en el interior somos todos seres de luz. No tenemos que caer en el antiguo paradigma de creer que es el médico el que cura. El alma se sana cuando la energía está ordenada. El médico atiende lo físico, es decir, el efecto de una causa originada en el cuerpo emocional, y siempre es la persona la que genera su propia sanación. El sanador puede conectar con alguien y ordenarle la energía, pero no puede hacer nada si esa persona no cree que se está curando ni hace lo que debe hacer, como por ejemplo, comer bien o tratar sus emociones. Todos tienen una parte importante en el proceso de sanación.


     


    Para una persona que está enferma, que quizás esté leyendo el libro y quiere salir de esa situación, que ya fue al médico, que consultó terapias alternativas, pero que quizás le falta ese cambio interno que vos decís, ¿qué tiene que cambiar? ¿Sus palabras, sus emociones? ¿Cómo empieza ese camino de sanación espiritual para que se refleje en su cuerpo?


     


    Vamos a ir de a poquito. En principio, lo que origina la enfermedad es la emoción. Entonces, primero que nada hay que ver cómo sanar las emociones. Es difícil explicarlo, pero las emociones son las dos puntas de un mismo hilo. Cuando la emoción está en el lado negativo, la gente se enferma. Porque la emoción resuena en su interior, desordena la energía y esto se transforma en enfermedad. Por ejemplo, si alguien tiene ira, del otro lado debe tener mucho amor. Las esencias florales, por ejemplo, son una opción para tratar las emociones. Cualquiera puede comprar un libro sobre este tema y, siendo un poco objetivo, darse cuenta de qué necesita. Para la ira, por ejemplo, se recomienda Holly. Al principio, uno no sabe cuánto tiempo deberá tomarla, pero comienza a hacerlo, se siente más amoroso y, de a poquito, se va equilibrando. Es un proceso que lleva tiempo. Pero para entender la enfermedad hay que entender, ante todo, que son las emociones las que debemos atender primero. Yo siempre comento que los dichos populares son sabios. En México —más que en la Argentina, donde somos más intelectuales o psicoanalíticos— tienen una gran cultura de entender desde el corazón. En el campo, he oído decir a los peones de mi padre: “Ay, doctor, ando mal del hígado. Es que tuve una rabieta o un coraje”. En esta frase es claro cómo la enfermedad está asociada a la emoción. A veces tendemos a pensar que solo somos un cuerpo, pero el cuerpo no puede tratarse sin tratar lo que lo desequilibra. Podríamos traer a colación una frase de Hipócrates que dice: “Que tu alimento sea tu medicina y que tu medicina sea tu alimento”. Los seres humanos, en general, cuando estamos enfermos, no atendemos a la emoción: comemos de manera equivocada, pensamos y actuamos de manera errónea. Y como último punto, ponemos nuestra vida en manos de otros. Pero nosotros somos los responsables de nuestra vida.
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